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TÍTULO
HE APRENDIDO A AMARME SOLA

VARIABLES QUE SE PUEDEN TRABAJAR
Autoestima, toma de decisiones, habilidades de autoa-
firmación, identificación y expresión emocional

ÁREA CURRICULAR
Lengua Castellana y Literatura. Educación Artística

EDAD RECOMENDADA
De 10 a 12 años

Alison Lapper, una pintora sin brazos. La vida no 

le ha sonreído a esta inglesa de 38 años. Nació sin 

ninguna de sus extremidades superiores y con 

las piernas más cortas de lo normal; sus padres 

la abandonaron y tuvo que pasar su infancia en 

un colegio junto a otros niños minusválidos, “éra-

mos niños de exposición”.

Sin embargo, no se resignó y, con 19 años, viajó 

sola a Londres donde consiguió diplomarse en 

Bellas Artes y convertirse en una pintora recono-

cida. Ha tenido que soportar exclusiones y mira-

das de rechazo por ser diferente, pero ha sabido 

ver el lado positivo y ahora es feliz junto a su hijo 

de tres años. “Vivo sin obligaciones, al día, ¿quién 

puede decir lo mismo?”.

[Por Virginie Luc. Fotografías de Gérard Rancinan]

“Mi cuerpo es bello. No estoy acomplejada”. Alison 

va con la cabeza bien erguida. Los músculos de su 

cuello son poderosos y tiene un torso y unos pe-

chos esculturales.

Se parece a la Venus esculpida en el mármol de Milo.

“A ella nunca le reprocharon ser una minusválida. 

¿Por qué, entonces, me lo reprochan a mí sin cesar? 

He aprendido a amarme sola”, afirma. Y es que sus 

padres la abandonaron cuando era muy pequeña 

y ha tenido que desenvolverse en la vida sola y sin 

brazos. Sin embargo, nunca se ha resignado. Algu-

nos la califican de ángel. Pero ella reniega de estos 

adjetivos: “¿Por qué colocar a los minusválidos por 

encima o por debajo de los demás? Calificarnos de 

monstruos o de ángeles es formular el mismo in-

sulto. Es excluirnos del mundo. Yo soy una mujer 

sexuada, tan fuerte o tan débil como cualquiera. 

Igual de buena o de mala”.

Alison Lapper tiene 38 años. El pasado 7 de abril, 

con motivo de su cumpleaños, viajó desde Inglate-

rra a París para cumplir su deseo de subir a lo más 

alto de la Torre Eiffel. Iba acompañada de su hijo 

Parys, de 3 años. Fue una gran ascensión para una 

mujer que ha nacido sin brazos y con dos piernas 

demasiado cortas.

Su niñez no fue fácil; tenía cuatro meses cuando 

su madre aceptó verla por primera y última vez. A 

su padre no le conoce. Eran obreros de una fábri-

ca automovilística en el condado de Yokshire y se 

separaron cuando ella nació. También tiene una 

hermana, sin minusvalías, tres años mayor a la que 

apenas conoce. “Detesté ser niña”, afirma.

Del hospital en que nació fue directa al Schailey He-

ritage Institute, en Sussex (Inglaterra). Allí pasó toda 

su infancia rodeada de otros niños que se parecían 

a ella físicamente. “Éramos varios niños sin miem-

bros, a consecuencia de la ola de la talidomida. Para 

nosotros era difícil adquirir el equilibrio. No podía-

mos estar sentados sin caernos y éramos incapaces 

de levantarnos. Entonces, nos cogían y nos coloca-

ban sobre un zócalo de escayola.

Éramos niños de exposición”, recuerda Alison son-

riendo.

Desde que tenía tres meses han intentado implan-

tarle brazos y piernas artificiales. “Era pesado y 

poco confortable. Con esos aparatos me sentía más 

torpe todavía. Desde que supe hablar pedí que me 

los quitaran. La gente abusa de su poder sobre los 

niños. De hecho, esas prolongaciones no me las po-

nían tanto por mi bien cuanto por el suyo”, afirma.


